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LAS HURDES DE BUÑUEL. ALGUNAS RESEÑAS CRITICAS
EN LA PRENSA ESPAÑOLA DE LA ÉPOCA
Javier HERRERA NAVARRO
El documental Las Hurdes/Tierra sin pan de Buriuel es una obra de tal calado y
de una singularidad tan fuera de lo com ŭn que el solo hecho de acercarse al conoci-
miento de su historia, tanto en lo que atarie al proceso de producción (que da como
resultado una obra ciertamente polémica) como a la fase posterior de exhibición y
recepción crítica, supone sacar a colación unos avatares ciertamente curiosos e intere-
santes.
Conocido es que, tras el estreno de la primera versión muda (con los discos
Brunswick en un gramófono de la época y el comentario leído en directo por el
propio Butiuel) en el Palacio de la Prensa madrilerio en diciembre de 1933, «en una
sesión semiprivada a la que acudió toda la intelectualidad de la capital» 1 y el inci-
dente de Buriuel con Mararión (que era a la sazón presidente del Patronato Real
para Las Hurdes), fue prohibida su exhibición por las fuerzas conservadoras de la
Repŭblica hasta que en abril de 1936 fue otra vez pennitida por las nuevas autoridades
republicanas, esta vez del Frente Popular. j,Qué sucedió entretanto, en esos dos arios
y pico de clandestinidad? La existencia en el archivo personal del cineasta de un ál-
bum con recortes de prensa referidos a la película 2 nos proporciona algunas pistas
al respecto, así como una muestra significativa del nivel de receptiVidad que obtuvo
en nuestro país.
Sabemos por Sánchez Vidal 3 que hubo un pase en Zaragoza a principios de junio
de 1934 que obtuvo su correspondiente reseña en el Heraldo de Aragón, pero ante-
riormente, en marzo del mismo ario, y escrito en París (Buriuel precisamente se en-
cuentra en esa ciudad durante ese mes escribiendo con Pierre Unik el comentario
que dos años después se ariadirá en la sonorización de la pelicula), aparece en el
ABC madrilerio un extenso artículo a tres columnas titulado «Luis Buriuel-Las Hur-
des» firmado por Francisco Marroquí, profundamente ecuánime y certero en sus
FRANCISCO ARANDA, J., Luis Buñuel. Biograft'a crítica. 2.* ed. Lumen, Barcelona, 1975, p. 142.
Nos referimos al que lleva la signatura 1.513 dentro del Archivo Butluel que se custodia en el
Centro de Documentación del Museo Nacional Reina Sofía.
SÁNclulz VIDAL, A., El siglo de la luz. Aproximaciones a una cartelera. Del kinetógrafo a Ca-
sablanca: 1896-1946, CAI, Zaragoza, 1996, p. 205.
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apreciaciones y que indaga en la razón de ser del documental dentro de los géneros
cinematográficos.
Comienza el articulista relacionando un programa de cine convencional de la
época con un menŭ gastronómico: existe una analogía entre la ordenación de los
diferentes platos (entremeses-primer plato-plato fuerte) con el de los diferentes ti-
pos de películas que se exhiben en un pase comercial (actualidades-dibujo animado-
documental-gran film), siendo el papel del documental el de mayor pureza porque
a través de su mediación se entra «en contacto directo con el mundo exterior: lo
advierte, lo fija y lo entrega al espectador limpio de toda deformación y determinismo».
Partiendo de ese punto de apoyo critica los documentales de Van Dyke 4 por centrar-
se más en los aspectos exóticos de lo humano que en el hombre en sí, que en la ver-
dad, que en aquello que llama «la trascendencia del documento»; humanidad y
verdad que conformarían la esencia del documental (así se insinŭa) segŭn sería en-
tendido por el cineasta aragonés:
«Pero Luis Buriuel —dice— ha ido de París a Las Hurdes; y de allí ha traído un
film Buriuel... El que opine que el espectáculo es una butaca entre la mesa y la cama,
no debe ir a ver éste. Lo repudiará por penoso, por molesto. Probablemente le irritará.
A su autor no le cogerá desprevenido; está acostumbrado. El aplauso le es indiferente
y la comprensión ajena no le interesa... Este aragonés, de tipo racial, ha alcanzado la
celebridad mundial y no se ha contagiado de vanidad. El sabe que su sendero ha de
venir estrecho a la mayoría, y allá en el fondo irónico de su alma, seguramente piensa
que muchos hablan de él, como otros hablan del Dante sin haberlo leído».
El párrafo tiene su interés (no olvidemos que Las Hurdes es su primera película
estrictamente espariola y en solitario) por resultar sintomático y enormemente reve-
lador del grado de receptividad, ya entonces alcanzado en relación con su figura y
su obra. Si se constata ya en fechas tan tempranas la existencia de un modo de ha-
cer, de un estilo propio («ha traído un film Buriuel») sería tanto consecuencia de
una personalidad insobornable que está por encima de todo y que no se deja llevar
por veleidades de ningŭn tipo como porque no se observa ninguna línea divisoria,
ningŭn cambio respecto a sus dos anteriores películas. Eso significa que Las Hurdes
no aporta ninguna desviación ni desde una óptica surrealista ni desde el concepto
del documental: el testimonio coetáneo (y por lo tanto sometido a los mismos códigos
de reconocimiento visual) de Marroquí corroboraría, en suma, la impresión que ac-
tualmente se tiene de un Builuel más esencialmente documentalista 5 al tiempo que
la pérdida en importancia del realismo como fundamento del documental (y más en
concreto en esta película). Pero al mismo tiempo se obtiene la confirmación de que
4 William S Van Dyke, trabajó junto a Robert Flaherty y luego, tras el abandono de éste (por es-
tar en desacuerdo con la intervención de actores profesionales), responsable de Sombras blancas en los
mares del Sur (1927-1928), película a mitad de camino entre el documental y la ficción con el que se
inicia la moda del género «exótico» dentro de la Metro, uno de cuyos más importantes productos fue
la serie de Tarzán, protagonizada por Johnny Weissmuller.
SÁNCHEZ VIDAL, A., «Cine surrealista español: la b ŭsqueda de una concreción», en El surrealis-




los objetivos de Buriuel de irritar y molestar, dentro de la senda provocadora del
surrealismo, se han cumplido a la perfección, tal y como muestra y certifica el pá-
rrafo siguiente en el que se da en el clavo de los móviles del cineasta para realizar
la película:
«Las Hurdes era tema para tentar a Banuel. La pobreza endémica, la inevitable
degeneración física, la trágica grandeza de esos hombres que, a pesar de la total incle-
mencia de su prójimo y de su tierra, siguen fieles a doctrinas familiares, religiosas y
cívicas, constituían sobrados elementos de atracción para un espíritu curioso de psicoaná-
lisis que va tanteando a través de la niebla del subconsciente».
Continŭa Marroquí refiriéndose al estudio de Maurice Legendre Les Jurdes. Etu-
de de géographie humaine que sirvió de base a Buriuel para documentarse sobre la
región hurdana (lo que confirma que ya en su época dicha dependencia era conocida)
para pasar después a realizar un excurso por el recorrido seguido por el cineasta,
deteniéndose el autor en los aspectos más sobresalientes (por dramáticos) del do-
cumental para finalizar con las siguientes frases:
«Hambre, hambre de Las Hurdes. Tragedia de primitivos. Hambre, fatiga y muerte,
la vida no les ofrece más. iyor qué extraño misterio siguen allí aferrados esos hombres
que nada pueden esperar de su tierra indigente?
Nos lo preguntamos al despertar de esta pesadilla que el fi/m de Banuel nos ha
hecho vivir. Film al igual que el libro de Legendre, hecho con amor. No es posible
pennanecer mucho tiempo inclinado sobre la miseria jurdana sin sentirse exaltado de
simpatía.
Este documental habla por sí solo. Con la exacta exposición de una realidad, Banuel
ha conseguido la transposición del hecho en idea. Ha tocado en el nervio del documental».
Significativas y elocuentes estas frases, indicio de que Marroquí ha captado la
letra y el espíritu de Buriuel. En efecto: el espectador, tras el visionado de Las Hur-
des, parece haber asistido a una terrible y horrorosa pesadilla que le obliga irresistible-
mente a «padecer con» (no otro es el significado etimológico de la palabra «simpatía»)
las personas que se han visto desfilar por la pantalla, consecuencia del convenci-
miento de que lo que ha sido visto es la «exacta exposición de una realidad». Buriuel
ha logrado al ciento por ciento el propósito de convencer a sus contemporáneos in-
tentándoles provocar esa «subversión salvaje» de que habla Nichols 6 y que sólo debe
ser el preludio de la revuelta; él sabe que juega con fuego pero no escatima ningŭn
esfuerzo para conseguir su objetivo, incluso apelando a la imaginación, desvirtuando
la fidelidad debida a toda la verdad hasta el punto de simular la realidad, forzán-
dola y exagerándola de tal modo que su entidad como documental ha llegado a ser
puesta en tela de juicio por los defensores de la pureza del género. Lo que impor-
ta, efectivamente, es la «transposición del hecho en idea», como dice Marroquí que
es el nervio del doc ŭmental (pero extensivo también a todo arte), concepción en la
que coincide con la expresada muy pocos años antes, en 1930, por Guillermo de
6 NICHOLS, B., «El documental y la llegada del sonoro», en Historia General del Cine, vol. VI: La
Transición del mudo al sonoro. Cátedra, Madrid, 1995, p. 289.
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Torre a propósito del cinematógrafo: «Sólo hay arte —decía— donde existe una trans-
posición de la realidad. De ahí que en los primeros tiempos del cinema, el aparato
tomavistas, limitado a fotografiar, sin modificación alguna, la realidad directa o la
decoración convencional, no lograse ningŭn resultado puramente at-tístico» 7 . Por eso
Buriuel se eleva a la altura del arte transgrediendo el principio mismo del documento
y abogando por el cumplimiento del principio maquiavélico de la existencia en su
versión artística: el fin (en arte) —viene a decir— justifica los medios.
Un ario después de este artículo, es decir en 1935, aparece otro en El Sol titulado
«Un documental sobre Las Hurdes», firrnado por F. de Milicua, a tres columnas y
con dos reproducciones fotográficas (la de un pilus o inclusero y la de un cretino)
que pone otra vez en candelero a la película dentro de un tono abiertamente reivindi-
cativo y:crítico:respecto a ,su . Su autor llama la atención, en primer lugar,
sobi-e lo insólito del caso en el contextd de una cinernatografía «tan pobre en motivos
sociales como rica en rdcursos para la explotación del populismo» y en el hecho de
que un documental «profundamente humano» esté condenado a la falta de apoyo y
al vacío, para después concretar:
«En el caso que nos ocupa se trata del ŭnico documental que se ha hecho sobre
Las Hurdes, nacido de la ayuda desinteresada de un «capitalista» [hay una frase tachada
totalmente por Bufluel] y del entusiasmo de un cineasta con «entraria social», Luis
Buriuel, en colaboración con un buen operador francés, Elie Lotar.
Encariñados con el problema de Las Hurdes, decididos a encararse con la realidad
por triste que ésta sea, sin ese sentimentalismo llorón e ineficaz que en tiempos de la Mo-
narquía vertió lágrimas alfonsinas sobre la miel agria de aquella tierra, trasladaron fiel-
mente al celuloide la vida cotidiana del hombre y su lucha feroz con el medio físico».
Se percibe aquí con claridad la otra óptica desde la que fue vista la película: su
vertiente polftica y social, no sólo por definir a Builuel como un «cineasta de entraria
social» sino por la inequívoca referencia al viaje real de 1922 (ese «sentimentalismo
llorón e ineficaz» que «vertió lágrimas alfonsinas»), uno de los pretextos de Buriuel
para abordar el tema y respecto del cual la película se erige en perfecta antftesis.
El articulista abunda después en lo inexplicable de su prohibición a causa de la cen-
sura y del conformismo gubernamental:
«Las «voces autorizadas» de nuestro país, vestales del honor nacional y del prestigio
internacional, intervinieron en el pasado bienio con el arma poderosa de la censura y pa-
raron en seco el esfuerzo generoso de sus autores. La película consiguió —gracias al jue-
go de la diplomacia— su ficha en el Ministerio del Interior en Francia. El criterio confor-
mista y la politica del acomodo tendieron una vez más su red aisladora. Y hasta hubo re-
presentante de un organismo oficial —el Patronato de Las Hurdes— a quien ingenuamente
se enserió el film y se solicitó consejo, que mostró el mismo criterio conformista y la mis-
ma política del acomodo. El hecho merece señalarse por vetŭr de un hombre de ciencia.
Y ahí está el film guardado, con su rica cosecha de imágenes, capaz no solamen-
te de conmover a un tipo de hombres con «entraña social», formados al calor de la
7 DE TORRE, G., «Un arte que tiene nuestra edad», Gaceta Literaria, n.° 81 (1930), en PÉREZ ME-




crisis más honda que desde el siglo XVI registra nuestra Historia, sino de interesar a
las masas por uno de los problemas más fundamentales de nuestro pueblo».
Y finalmente resume las pretensiones de sus autores (a los que califica de «obre-
ros») que no fueron otros que «remover el sentir colectivo y acuciar el interés de
las gentes capacitadas para estudiar y tratar de resolver después de la manera más
justa y humana —desde arriba, apoyando, mientras otra cosa no pueda hacerse, la
iniciativa particular— el problema de una rama privada de savia del gran árbol de
nuestra raza».
Posiblemente antes que este artículo (acaso acuciado por él) apareció en la re-
vista especializada Nuestro Cinema, en su nŭmero 15 del mes de febrero del mismo
ario, en dos páginas (dominadas por una caricatura del cineasta realizada por Garrán)
una doble información titulada «Luis Buriuel y Las Hurdes» que comprende una
entrevista con el director realizada por José Castellón Díaz y una crítica de la pelícu-
la debida a la pluma prestigiosa de César M. Arconada. En la primera, Buriuel al
tiempo que se nos muestra afianzado en sus conocidas tesis anti-artísticas, morales
y anti-vanguardistas en lo que se refiere a Las Hurdes, a la que considera, a pesar
de sus aparentes diferencias respecto a sus dos anteriores films, como una «continua-
ción de mi carrera», declara que quiso «mostrar objetivamente un aspecto general
de la vida humana en un país miserable, ateniéndome a las limitaciones impuestas
por el metraje del film y a la falta de material sonoro».
Por su parte, Arconada en su crftica apunta dos consideraciones muy infiuyen-
tes a la postre en la interpretación posterior: de una parte su concepción como repor-
taje anti-turístico y de otra su faceta realista. Si por regla general —arguye— cuando
las cámaras viajan para hacer un reportaje es para que nos enserien aquello que «qui-
siéramos ver —y así nos hacen soriar—, convengamos, admitamos, que también puede
haber otras cámaras, menos vulgares, que nos muestren aquello que jamás iríamos
a ver por mil causas: porque es feo, porque es triste, porque es vulgar, porque es
amargamente pobre». Y Arconada prosigue su argumentación para desvelarnos el
origen de la pelicula: hay que convenir que si alguien pretende financiar una película
sobre esos supuestos sólo puede ser tachado de raro (es el caso de Ramón Acín),
rareza que al menos posee en igual porcentaje el cineasta que quiere llevarla a cabo
(en este caso Buriuel): «de este maridaje de lo raro es lógico que no salga sino lo
extremadamente raro. Por ejemplo, hacer un reportaje artístico—turístico, cosa que
muy pocas veces se ha realizado en cine». Cierto es que Buriuel en principio pare-
ce ser, segŭn confesó a Pérez Turrent y De la Colina, que pretendía hacer «una pe-
licula artística sobre Salamanca y un documental pintoresco sobre Las Hurdes» 8,
pero lo que consigue es otra cosa totalmente opuesta que es lo que Arconada recoge:
«Las Hurdes no se pueden recomendar como turismo, porque no lo es; pero sí
puede recomendarse como curiosidad, y punto previo a la meditación. A una muy lar-
ga, a una muy templada meditación. Yo no voy a hacerla en -voz alta. Cada especta-
dor puede hácerla y la hará, cuando vea la película, sin mi ayucia, porque la película
PÉRE2 TuRRE,Nrr, T. y DE 1A COLINA, J., Buñuel por Buñuel, Plot, Madrid, 1993.
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es todo lo clara y simple que precisa para que esa comprensión y esa meditación se
lleve a efecto de una manera directa y rápida.
Este film no es agradable en el sentido acariciador que pudiera desear la bella se-
ñorita de la platea».
También procede de Arconada la idea de Las Hurdes como un arquetipo de conjun-
ción entre el realismo en su vertiente cinematográfica y la visión surrealista originaria
de su autor. Para justificar su perspectiva parte de la impresión de que no se trata de un
film en el cual Buriuel «haya volcado el terrorismo catastrófico y estético de sus films
anteriores. Si algo de terror hay, lo da la propia naturaleza, no el director. Buriuel se ha
limitado a limitarse, a contenerse, a decir y contar con simpleza de vocabulario lo que
es, lo que ha visto, lo que arariando por esa cordillera de Gata vive y existe». Y prosigue:
«Nada hay en el film —aunque se presta a ello— de morbosa reincidencia en lo te-
rrible. Buriuel ha sepultado un poco voluntariamente, otro poco convencionalmente,
su fama de traganiños y sus maneras complicadas de hacer y resolver, para situarse
ante la naturaleza con precisión, medida y realismo. Siempre la naturaleza sobrecoge
las fantasias más desbordadas y, se quiera o no, con ella hay que tener su misma so-
briedad y cantarla o contarla con realismo, como se ve y no como se sueria.
En esto Buriuel nos demuestra que es un gran director. El director que acepta con
dignidad la lección que le dicta el escenario que tiene enfrente, serialada, porque él
debe estar entre los serialados. Y la lección que a Buriuel le deben Las Hurdes, con
su bravia naturaleza, con su inhospitalidad y miseria, era de sencillez, de vulgarización».
Sin embargo (y he ahí el matiz que hace a su juicio certero) de la adopción de
ese punto de vista, de esa aceptación de la lección de la realidad, de ese «descender
del intelectualismo complicado de sus films anteriores... hasta la miseria y la existencia
primitiva y brutal de unos seres», no debe deducirse que Buriuel haya renunciado
a la visión surrealista del mundo sino que (al igual que le ha sucedido al poeta Louis
Aragon) ha logrado salvarse de «aquel subsuelo cenagoso del surrealismo —no por
subsuelo menos real que la superficie». Y concluye:
«Pues bien, luz de superficie tiene esta nueva pelicula de Buriuel. De nuevo, a sus
ojos ahondados y extraviados de surrealista se ha reintegrado el mundo en sus formas
clásicas, en sus lineas verticales y concretas. Pero he aqui que aquellas sombras de
subsuelo que ellos exploraban no se han perdido del todo. Y en fin, dentro de esas
formas de superficialidad y de verticalidad ellos han visto lo que de denso y dramático
e injusto hay en el mundo. Yo dije una vez que los surrealistas habian elegido un ca-
mino en rodeos para llegar a un fin que podia haberse llegado en dirección recta. Des-
pués de todo, no es cosa de reprochar el tiempo que se haya perdido, cuando, por otra
parte, el arte se ha enriquecido con sus aportaciones de indudable valor».
Precisamente porque Arconada atisba en Las Hurdes esa fusión de elementos
realistas (la superficie de las cosas) y surrealistas (el subsuelo) tiene la impresión,
en contra de lo manifestado por el mismo Buriuel en la página contigua, de que el
cineasta aragonés inicia una etapa nueva, convirtiéndose en «cabeza y guía de un
movimiento cinematográfico espariol, inexistente a ŭn como obra, pero latente ya




Pemŭtida la película tras el triunfo del Frente Popular se exhibe de nuevo en
Madrid en el Cinestudio Imagen del Palacio de la Prensa a finales del mes de abril
de 1936. El día 27 de ese mes aparece en el Heraldo de Madrid un comentario sin
firma en el que tras destacar su estreno después de dos arios de dificultades y el es-
fuerzo «de unos españoles encaminado a mostrarnos un trozo de nuestro país en
completo abandono» se dice:
«Nuestra crítica, aparte del forrnidable valor moral que representa, que es sin duda
su mayor valor, y cuyo análisis es preferible que cada cual lo haga en su conciencia
y mucho más quien esté obligado, aun cuando obligados estamos todos; nuestra crftica
o, mejor dicho, comentario, repetimos, desde el punto de vista de cine, como documental,
es admirable, no cabe idea más exacta de esa región de Las Hurdes en esos pocos
metros de película: su tristeza incomparable, su miseria que avergrienza, nos hace sufrir
esa bárbara injusticia que se comete, ique se está cometiendo!, con esos desgraciados
habitantes por un imperdonable abandono».
Y tras citar el esfuerzo desinteresado de Buriuel y Ramón Acín expresa que «me-
recen gratitud, ya que con su aviso, suponemos, nuestros gobemantes harán algo
más que hacer una escuela donde se enseña, como hemos visto en la película, esta
sentencia: "Respetad los bienes ajenos". Allí que no hay nada!».
Por su parte en el nŭmero del 3 de mayo de 1936 de la revista Cinegramas apa-
rece, firmado por Antonio Guzmán Merino, la siguiente reseria:
«Luego se proyectó una película, famosa ya por las discusiones que ha suscitado,
a pesar de sus escasas exhibiciones: Las Hurdes de Buriuel. Un gran documental. Hon-
radez en la sobriedad de su técnica y en la humanidad de su idea. Cine español autén-
tico, además; portador de una tristeza mucho más nuestra y mucho más verdadera que
la teatral y fingida alegría de la mayor parte de nuestras producciones. Las Hurdes no
es solamente el mejor documental espariol; es también uno de los más sinceros y emo-
cionantes que nos ha dado hasta ahora el cinema».
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11~1111101•10r-Y entumeanse
de 00 chaeuta con .entraha
clar, 1.9 Buguel. en colaborstribn
con uo buen opensdor fnuarta.Elta
Lotar.
Encarttladm con et problerna de
Hurdm. decidtdoe • encarame
mn ln realldM por trnte que estal
St4. son eee eentlatentalLm.o
ebr e inetleas que en tlempoo de
la Ifzurquin verttó legrimu al-
fonanass mbre La mtel agr.a de
aquena Iterra. trasladaron delmen-
te •I celuieude 10 rida cotHlana del
homb, y nu loeha feros con el
medao flam
La	 -veres atotorleabta- de






T,,urne ro 11,12 par ôrercsaw, puon mene le spenatm~ge dam
une contree desertique de 11.1spagne quita-
letellt les Ifurdes.
Ce tilm nous laissc sans forces, coome
clumse fon que ron m trouve en fam crun
fait our passe rimaginanon.
.Lore la misere, la famine. la dechéance
oo est rien. Ifais voir. von des petits en.
ianls tremper une cronte de parn pourri
dan, de reau lotnOr. voir des faces de ere-
tins que lamabdie abruns des la mis-
sance. mir une telle honte canter est one
:ora0000i l'humanite.
On se ertrouve tout pnot . Perda inda -ene. asec le sentiment eeramm de res.
parsabilite on ose o pelne regarder enn
weisirs et o.O s'apercuit qu'il a pu rire
certains passaen douloureux de ce film
`t,t!' nom nemne taa Pers	 jamais ne
s elem une chanson
Le beau, ie couragem blm de Lou,, Bu.
nuel derrad nre une le<nn. non pour rna/-
qui la neepermsent re souffrent decens
toujours de laomr merrprise, maas pour
ense tournes sers eue•minms, curni-
ment deO vouloir foser ou'on homson
amsi limité qu'est arand leur egoisem
r i erre sans pam
ToUrn.) en	 Pnr 1..••~
lerre halle puin Intnt.
horrtné dam une contree deeertique
de l'Espagne qU • iletallent les Ilurales.
Ce tilut ussue latme sau forres ,ono.
• ehrome fola que l'utt 	 trome en
lace de lalts gul poment Punaguntlon.
Dux ta ntlse.re, la lnolne. ha déchéan•
re n'eat rien. Nials cotr, rolr dm pe-
Uts entante trentper une erodle
pum pourn dard de l'eau fettde, ensr
dea faces de cflultlOO que 0 inuiroone
•t l'Inceste ont abrutts d6t tn noissan•
ce, est une Imulte l Clamotande.
On 00 retrouve Mat palt. perdu,
hatigne, avec le sentinient acrasant de
bee respounnohnun: on onr 	 Peide
regarder aon vonin et pn s'epereOkt
▪ pu nre certalm passagesdou.
lourem de ce film qui nous montre un
pasys on ponals ne s'élévo. Une ehan
L-:/ 111-NI) A IINCt
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Dcworm. suntre sovlatmo,. ste Lucten Bunstel.
CnIninellt4 en frumla.
11 eer d mine crotastsfe 	 enneerde• rddi,,n1	 Inao`re a, •,tett rf
fonVelti "«r".e0e,
1.d remorre dedt tir, poer edete le pree.rer. 1111 donsment otheirablearat photoore.
iparts. amis area nsotoosse Aorrible.
-- — .
1141a)e. 7t r.=;w:rrt».f./.? ~" 4.".. ...j homai • . .. erxe misc?..:g.: 4•• "" . •i Ileal•ds emere d•• etro• amialsaa. C'"...". ipearrasem, portem In•.1 1,11 eel,	 f r r''''
i 7::',«:':;1,.1;`,,',V"... g.^,1,-. ma.'f'-':
" na INesde de'd'd d' -al-re.e."i	 8 	 .,....tiroz:e?"1.7.,,frzey,%,pe.t.etedwyd..•
i It.t.t..., rerdfiabe d • le prCd. ecliV,'ronnre'i
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1.• cemparaisoe osed la co, boergrai., ..fonle stm Mrstimmense tretzlee elespote ,,, prd aoi, el eelf sane oecese stoure , oe ,sMereet Yeaderr de folm.
etaire peet rhaager ea enu sto po....re
Doeement eldwiqw plies eimpie Inad d,
i'	
11 A M! • Ce • t ,Inué a ass se emos
LAMINA 1.
La tercera eesión de Cineatudio Imagen he
estado dedicada al einema doeurnental. Primo.
ramentam proyectb Narundera y amor, film de
Nicolás Nauffman, sobre los orlgenm del hom-
bre y de la vida, más int ereeante por su intensibn
que por lo que en realided en.
Luego se proyer•
t6 una penrule, fa-
mosa ya por Im diu.
cusiones que ha nuac
eitado, a peem de
sm rocams exhibi-
ciones: Lae Hindee,
de lAliti Bunuel. Un
gran doeumental.
Honradm en la so-
hriedad de 811 térIli.
ea y en la hunumb•
1
' ded de EIll ide. Cine
eepahol auténtico, adendis; portador de tum tris-
tesa mucho más numtra y mucho mas verdadera
, que la teatral y fingida Wegria de la mayor pac.
i te de nueetras produceionm. Las Hurdm no es
' solamente el mejor dommental espariol; es tam-
bién tano de lon Má/3 ninceroe y emocionantm






En la tercera wesidn del eine de
ln Prensa se ha estrenado, I Par fin
este rongnifico doeumental de Luis
Buntsel, que traa mnumerables obs-
deulos eneaminadm s multar al ea
peetedor la proyeeción de eate filas,
despue• de dos Mos de mspenchda
y prohibida . tereninacuM, ya que
. proyeeta runda y apenarr ordena-
da. hemos podido edmirer el ea.
fuerm dc unoe espanole• 0,,rn oo.o..
dnsrnontrarno.ur trom de nues.
ten pala	 completo abandono.
Decimos caluerro por lat dificuita,
dee grandisimas que para tomar vis-
tas y adaplarse a ese vida duranm
une temoorad• han tersido que ven.
cer y aufrie
Nuentra erftira anarte del form-
dable valor mnral que representa,
que en nin doda s,, mayor valor, y
euyo analisie e• preferihle 91,e CArla
etral In Imen en au comienent y mu-
cho ends qtrien este oldistado. aun
etraneln obligados estamm todos:
nuestra erltim o, mejor dieho, co-
mentsrin, repetimm, drede el ounr
to de vi•ta deLejale~.
m admirable, no eaba idea m eme-
ta de me regidn de Las Jurdes tre
eam poces nactros de pelleula .0
tristem mcomparsale, su,n,aeria que
,averaŭnnm, nee hmr aufezr em ber.
bar• inju aticia que se comete. ,que
ee eata cometiendo con esos dee-
graeliadon haLitante, por un imper-
donable •bandono
Lui• Bonuel au coluhorador and-
nimo Remen Aeln, que han puesto
dminteresadarnente su eafuerao. tra-
bejo y dinere, mermen gm titud , Y.
que con ISTMeh mponerma ouca-
tros mbernantee harlo algo rnes
que hacer une mouela donde ae en-
mns. como herons visto en la
ema aentencia, •Besperad los










Un programa de enh .  lemeMora de
l,l,lee,to. Ileva rn si una ordenacion precs-
tablecida, a la one, 10 1111i511,0 cl enŭmago
que el emiritu, acuden de antemano pre
parados. Actualithsdes, dibujo anituado, do-
mmenral Y gran ilas—sota, calallo y rey-
componen el plato del dia de todo empresa-
rio que m reapete. Para muchos, Ia condi.
mentación es lo de menos; In principal. es
qise haya de todo lan anualidades podrin
inrariablemente pre rernar los mismos pe-
rms con distintos collates, cl documentat
ser ealcidoseopio colosal: el tilos, ,uo re
-vuelto de cormenes, valscs, carrcras y
se.r-a pPeal. Afortunadamente el cine cs una
cosa san numa, que auntme se quiera per.
maneccr en lo trilladu. obliga a carnbiar
de postura. Totto en el es tnisterio, y nt
siquiera hemos mabado de cmocer	 for•
(Se preteteha decir	 idttna palabra
sobre else. cuando rurgió el hablado, y hu-
bo que volver a aprender la	 No
hay que rcpctir aquella pedanteriah
De csas sarias partes de un progranta m-
nematogrilleo es el thscumental una de las
nas puras. En contmlodirecto eon el mumlo
ex-tertor lo advierte ln fija, y tn entrega
el espretador linqato de toda detorrnamán
y detenninismn. F.s rearcho. Pero ex Prece
-ao frio. eseueso, si bien es secen prefe
rale al nefando -nsiculágico". no cumple
restalmentc con	 rmon de ser.
En el nnmlo, en prommino respetable.
existe algo que no son ernaa, serra cuy.-t
signitiemiros e, t nto v que el pro-
reso. to eurioso, la cieneta. objetive dc la
miss alm mtegoria al ertm o debe Ilegar




T>ocumentaka humanna se han hecho On.
cos. Doomentales verdad. Les pelietdas de
Wan Dyck Por e t emPla meneilledah tt"rlo dernas. rk anécrlota, perfilan mis
el ser exótien que el honshec en si, y no pue-
den, Par tanto, pretender a la tramenden-
cia del documento Pero latis Bufwel ha
ido dc Parit a las Ilurdcs: v de alli ha tral-
der un fill,t Bufitsel. Las El onc
opine que el espocriculo re una butaca en
tre la mesa y la cama, no rkbe ir ver
evtc. Lo repudiará por penoso, por moies-
to. Probablonente le irotará. A su autor
le cogera desprevenido, está acostunt•
brado. El aplausta le es indiferente. I t
cornprensión aiena m, le interesa. (Un cri-
tico alemin referia que al mlir de una
Ins primerm reprenalacimes rkl farnmo
Perro andalus habiéndose acercado a Bu-
huel nara interrogarle sobre lo que habia
querido dccir con pelicula, obtuvo por
toda contestacinn la definitiva pa/abra de
Cambroneml F.ste aragone, de tipo
cial, ha alcaneado la celehridad mn,1di,ly
sto se ha contagiado de mnidad. 1.1 sabe
qm su sendern ha de venir eatrecho • la
nayoria. y eri en el fondo irónico de su
ahno, seguramente piensa oue nmeltos ha•
blan de el, como otros bablan del Dante
sin haberin leido.
Ihntles era tema para tentar a Bu•
nuel. 1,u pobresa endernica. la inevitable rit•
generación fisica, la trágica grandeas
r‘or hombres que, nahar la toe..
clamenaia de su pri,jitno y de su tierra,
simen fiele. a doetrinan familiarm religi
sas v eivicas. constintian sobrados elemmt-
tos atracción para espiritu curioro
de psicoanalisis que va laptcando a travér
la niebla del subcoraciente.
El escritoe framés bfaurice Legendre,
en un libro ntaaistral litulado as Hxrde,
1:111de de Giorrophre ffrononr. ha heMo
condia extmso, proiundo, defin, so
la vida, la historia y el carictee de los jur-
ranos. Un estudio que udo puede lacerm
e,,nuo,oro que Eaparia delse agralecerle.
Ilaciendo penicia al crudito. Buñml con•
sultó detenidamente la nbra de Leeendre
nara orientarse ert 	 tralajo.
Penetrendo por 1-1 Alberca. pueblo rico y
aludeneo. qua fue thetrópoli la regto,
, i guitodo por el mns de Las Baineme Ile-
gamos a las Ilestas. primer pueldo de
periferia norte y nos ietternamos en I.as
Hurdes, Nuisomoral, Mártin Andren. hra-
msa, Fl Gamo, E/ ouioaje se
ha hmho instantineamente dramatico: Pi-
mera, breeo, desolación.
Desde 1311 timmo sc pierde la k
-jana thstoria, esti babituada esta lierra,
hostil al aninal y a la vegetacinn, donde el
hombre tiene qtre ecarrmr al suelo que
. sembrar Y nadrir lsaj oru000rm ri c,.
rierml con que lo abonari. Donde ni la imet
dulce, ni la tor hunana 00 din ianti. el
, consuelo de un folklere, ni supo la hme ita
-eión foriar tru simholo una tigu.
ra artistica. Pero alli viren, emm. mareadn•
la Fatalidad. en la maundrre dc
cruel. Ecluds en medin de un camino ve-
mos una niaa. la eareanta ahandonada a te-
rrible inferciOn:	 unos hornhres. pasi-
vos bajo 01 emblar de la fiebre naliahca:
en un sendero estrecho, en burro, asaltado...
y muerto por un mjanállre de abrian.
El jurdano parme aceptar . Deatino co-
mo	 midernia inevitabk. Conm herencia
del Progre,o le ha eorreapondido. a él,
hn Ch. paruo,tna000:	 tona sartin vu
ossa casa. jIhreden Ilamarm Malf ems
jadas que no se di r tinguen del suelo? Alli
nace, normal, el pequeho jurdano que
hambre. la trincra emaniiarin mulatina-
mente. cuando 00 viene a amdartan el
rrnr al iiiiiiiii shilitar F.I cretino eo fre-
cuente. annque n en la nroporciM que
Ita querido deeir. a intanda sa 	 mcne-
la. más atraida ol, rl memfrugo que rera-
la el raamtro oue	 afin de instruirsc.
Y em mendrum raki que ser corrŭdo en
se presencia. loroue. si no. codiciado bo-
tin. el nihn tendria otsc disoutirmlo a sus
mayores. llambre. hambre de Laa Hurdes.
Tragedia tk pritnitivos. Hambre, fatim v
unterte. la vida no IC5 ofrece mis. Pnr que
extraho misterio siguen alli aferrados esos
hombres que nada nneden e sPerae dned
tierra buligente?
Nos lo premntatno, al damertar de esta
c*diilu n]tle el til.o de Bufistel nos ha hecho
vivir. Fihn al igual oue el lihro de Legen-
dre, hecho con antor. No es po‘ilde permane.
cer mueho tiempo inclinado sobre la miseria
jurdana sin sentirae csaltado	 5impatia.
Este documental habla por si solo. Con la
csacta exmrsición .'e un.n realidad. Buituel
conseguido transposición del hecho en
idea. Ha tocado en c/ nervio del decumental.
PlIANC11. NIARR01:2UI
Paris, marro de YO.14.
